“Todos celebramos el cumpleaños. Pero a muchos ya no les satisfacen los modos de celebrarse.
Una comida común es una buena ocasión para experimentar la comunión con otros; pero el simple comer bien es demasiado poco para expresar el misterio de nuestra vida. A base de ritos se pueden expresar sentimientos que de otro modo, nunca encuentran expresión. Cuando vayas a celebrar tu cumpleaños, piensa cuál podría ser el marco adecuado en el que se podrían expresar sentimientos.
No esperes a los demás. Empieza tú mismo a dar gracias el día de tu cumpleaños a las personas a las que tienes mucho que agradecer. Entonces abrirás también los corazones de aquellas personas a las que has invitado a tu cumpleaños. Y no te dirán sólo cosas superficiales, sino lo que siente en el corazón.
Cuando celebres el cumpleaños de un ser querido, piensa detenidamente que rito quieres practicar. El día en que mi madre cumplía los años, nos reuníamos todos los hermanos. Durante muchos años, yo pronuncié un pequeño discurso para la ocasión. Pero luego empecé a sentir insatisfacción en mi interior. De modo que cada año ideaba un rito distinto. Un año invité a mis hermanos a contar lo que de nuestra madre habían aprendido y se habían llevado para su vida. Otro año cantamos juntos una canción: “Estás bendecida. Eres una bendición” A la vez cada uno de nosotros le ponía las manos sobre la cabeza a nuestra madre. En este rito hubo mucha ternura y amor. No sólo le hizo bien a mi anciana madre, sino también a todos sus hijos. Los ritos ahondan las relaciones. Son una oportunidad para acercarse y celebrar el misterio de nuestra vida.
Por supuesto, hay familias en las que los ritos son algo poco habitual, en las que éstos incluso se ridiculizan. En ellos resulta difícil encontrar formas apropiadas para el cumpleaños luego, los ritos no pueden sanar unas relaciones rotas, pero sí pueden reavivar unas relaciones anquilosadas, y puden sacar de nuevo a la luz los sentimientos reprimidos y ocultos. Siempre hay que superar una barrera sicológica para invitar a un grupo a realizar un rito. Pero, una vez, que dicha barrera se ha superado, surge con frecuencia, si todos participan realmente en dicho rito, una densidad e intimidad que les llega a todos muy hondo. Piensa también, por tanto, cuando celebres el cumpleaños de tu padre o de tu madre, que rito te gustaría celebrar,
En las fiestas de cumpleaños también es bueno trabajar con un símbolo. Decora una vela con símbolos que expresen algo de la esencia de tu padre o tu madre. Y entrégales dicha vela al tiempo que explicas los símbolos.
Alguien que celebraba su 70 cumpleaños colocó sobre la ropa de todos sus invitados una placa en la que ponía: “La vida es bella”. Con todo ello daba a entender que su vida, pese a todos los problemas que había tenido, era en su conjunto una vida feliz, y con este rito invitaba a los demás a participar de esta acogida a la existencia. Hay muchos símbolos creativos y positivos capaces de decir algo que sólo con palabras no resulta posible expresar debidamente.
Si deseas celebrar tu cumpleaños a solas, saca viejas fotos de tu infancia y contémplalas. En dichas fotos descubrir tu propia vitalidad y alegría. La imagen pura y sin preocupaciones que Dios se ha hecho de ti. Así entrarás en contacto con tu propio nacimiento y tu propio núcleo. Vivirás un nuevo nacimiento. Y las fotos suscitarán en ti agradecimiento por todos los años que hasta este momento has vivido”.
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